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DERECHOS RESERVADOS




Dedicado al Divino Creador,
que nos dio al Rebe




INTRODUCCIÓN


No importa lo bien que nos haya ido, no importa la felicidad o salud o riqueza que tengamos, en algún momento nos descubrimos buscándole un sentido más profundo a la vida. Esta búsqueda nunca se ha hecho sentir de un modo tan intenso como hoy. Hemos buscado en los templos y en nuestros corazones, hemos leído a todo tipo de filósofos, psicólogos y maestros espirituales imaginables.


¿En qué es diferente este libro? Hacia una vida plena de sentido es una destilación práctica de la filosofía del Rabino Menajem Mendel Schneerson, un venerado líder y maestro conocido en el mundo entero simplemente como “el Rebe”. Aunque fue un líder judío, el Rebe enseñó (y encarnó) un mensaje claramente universal, convocando a la humanidad toda a llevar vidas productivas y virtuosas, y a la unidad entre todos los pueblos. Su desaparición el 12 de junio de 1994 fue recibida con honda tristeza, no sólo por los cientos de miles de miembros del movimiento Lubavitch del Jasidismo, que había dirigido desde 1950, sino por jefes de Estado, líderes religiosos, periodistas de opinión y millones de personas más que reconocían su altruista conducción y profunda espiritualidad, así como su compromiso con la educación y el mejoramiento de la sociedad.


Gran parte de la cobertura de los medios en los últimos años de la vida del Rebe se concentró en la controversia sobre si era o no el Mesías; lo que con frecuencia queda en segundo plano es el hecho de que era un líder y maestro brillante y bondadoso, cosa que explica la extensión de su influencia y la legendaria devoción de sus seguidores.


Éste es el primer libro que presenta las enseñanzas originales del Rebe a un público amplio. Aunque contiene material sobre el Rebe mismo, no es una biografía; aunque toca asuntos teológicos, no es un libro de teología; aunque el Rebe fue un renombrado erudito en cuestiones tanto seculares como espirituales, no es un texto académico. El propósito de Hacia una vida plena de sentido es dar al lector moderno, desde el más devoto al más secular, una perspectiva nueva de cada aspecto importante de su vida, ya se trate de una preocupación trivial o de la cuestión más profunda del alma. Sobre todo, este libro pretende ser una guía práctica, un plano para construir una vida con más significatividad.


Si bien las enseñanzas y el liderazgo del Rebe fueron realmente revolucionarios, su mensaje tiene poco de nuevo. De hecho, su fuerza está en ser una continuación de la ancestral tradición de la Torá. La Torá (palabra que significa “instrucción”) incluye no sólo la Biblia sino las enseñanzas colectivas, escritas y orales, y su interpretación y aplicación, transmitidas de maestro a alumno en una cadena ininterrumpida que se inició con Moisés. Para cada pregunta que plantea la vida moderna, el Rebe encontró la respuesta en la Torá, la misma Torá que recibió Moisés en el Monte Sinaí, la misma Torá cuyas verdades inamovibles han sido encastradas en la constitución misma del género humano desde su génesis.


El Rebe aplicaba estas verdades universales a situaciones de la vida real, desde la maravilla del nacimiento a la tristeza de la muerte, desde la revolución tecnológica hasta la definición misma de Di-s. (En todo este libro la palabra se escribe con un guión en lugar de una “o”, siguiendo el estilo del Rebe, basado en la creencia de que aun al escribir debemos tener un sentimiento de reverencia, un sentimiento de que Di-s está por encima y más allá de todas nuestras palabras.)


En razón de la naturaleza abarcante de las enseñanzas del Rebe, este libro incluye material que puede resultarle conocido a algunos lectores, especialmente los familiarizados con la teología y el pensamiento de la Torá. Si bien la conceptualización del Rebe está firmemente construida sobre las enseñanzas que lo precedieron, revela dimensiones que van mucho más allá de la comprensión inicial de cualquier idea dada. Una de sus grandes contribuciones fue la capacidad de consolidar la información y las ideas del pasado, y presentarlas en los términos más relevantes. También reveló la unidad y verdad subyacentes en todas las disciplinas del pensamiento y todos los aspectos de la vida. El mayor tributo que puede rendírsele al Rebe sería decir: “No he aprendido nada nuevo de lo que me has enseñado, pues lo he estado percibiendo todo el tiempo”. Lo cual es señal de la emergencia de la verdad más profunda, una verdad que resuena desde adentro, no la que se impone desde afuera.


El material de este libro ha sido espigado de distintas fuentes. La producción literaria del Rebe fue formidable, un corpus que incluye cientos de ensayos y más de doscientas mil cartas a personas de toda extracción, ocupación y confesión religiosa concebibles. El Rebe habló ante grupos y se encontró con miles de individuos que buscaban orientación en asuntos que iban desde lo personal a lo político; creó instituciones de caridad y educación, ante las que disertaba con frecuencia. Sus distintas actividades y sus interacciones cotidianas, aun las de apariencia más simple, contienen miríadas de lecciones. Pero el medio principal de enseñanza del Rebe, y la fuente primordial de material para este libro, fue el farbrenguen, que significa “reunión”.


Estas reuniones tenían lugar varias veces al mes en la sinagoga central del movimiento Lubavitch, en el 770 de Eastern Parkway, en el barrio de Crown Heights, en Brooklyn, Nueva York. Asistían a ellos miles de personas, incluyendo los seguidores del Rebe y visitantes de todos los rincones del mundo. El Rebe se sentaba en una plataforma al frente del gran salón, acompañado por seguidores de edad y dignatarios que lo visitaban. Durante varias horas, como es tradicional en la cultura jasídica, había cantos y brindis de lejáim, que se intercalaban en los intensos discursos del Rebe sobre asuntos que cubrían gran diversidad de temas, desde lo personal a lo societario y a lo teológico.


El Rebe solía iniciar con frecuencia un farbrenguen analizando la importancia de ese día particular relacionándolo con la lectura semanal de la Torá, o una festividad cercana. Demostraba la importancia de las distintas corrientes del tiempo que habían convergido para formar la coyuntura singular ocupada por el día de ese farbrenguen. A continuación, podía hacer un comentario o un discurso sobre la enseñanza jasídica escrita por alguno de sus predecesores. A lo largo de las horas que seguían, podía examinar un debate en el Talmud (la vasta antología de ley y saber judío que comprende la Mishná y la Guemará, compilados en los siglos II y V, e incluye comentarios y análisis de la Torá). Primero lo exploraba utilizando los instrumentos “convencionales” de la lógica talmúdica, y luego pasaba a revelar su dimensión espiritual interior; luego podía hacer lo mismo con un pasaje del comentario clásico de Rashi sobre la Biblia, con un dicho de Éticas de los Padres, un detalle legal en el Código de Leyes de Maimónides, y una alegoría mística del Zohar. El farbrenguen podía incluir asimismo el análisis de algún hecho histórico o de una noticia reciente en los periódicos.


El estilo del Rebe era único. Citaba un versículo bíblico, o un pasaje talmúdico, y hacía preguntas y contra preguntas para revelar distintos niveles de la misma verdad, recurriendo a muchas diferentes disciplinas de pensamiento (desde la literal y legal a la metafórica, desde la homilética y mística a la tradición jasídica del pensamiento de la Torá), tocando siempre las implicaciones filosóficas y psicológicas de un tema dado.


No importa cuál fuera el tema de la charla, el Rebe siempre concluía con la misma pregunta: ¿Cómo puede aplicarse todo esto concretamente a nuestras vidas cotidianas? Pues, como subrayaba constantemente, todos los pensamientos virtuosos del mundo no producen un solo acto virtuoso, un solo gesto de ayuda, una sola moneda para caridad. La fusión de pensamiento y acción, enseñaba, era vital.


Después de cada farbrenguen, conforme la tradición jasídica, un pequeño grupo se reunía a repasar y transcribir el discurso del Rebe. Esta era una tarea especialmente difícil, dado que los farbrenguens solían realizarse frecuentemente en Shabat u otro día santo en los que la ley judía prohíbe escribir o usar grabadoras. Estos revisores literalmente memorizaban todo el farbrenguen, volviéndose, de hecho, “escribas orales”. Más tarde volcaban las charlas del Rebe al papel, las anotaban, y a menudo las entregaban al Rebe para una revisión final antes de ser publicadas y distribuidas por el mundo entero. Durante más de cuarenta años, los contenidos delos farbrenguens fueron compilados y difundidos en su idioma idish original, y traducidas al hebreo, el inglés, y otros idiomas.


Como puede atestiguarlo cualquiera que haya asistido tan siquiera a un farbrenguen, éstos eran encuentros de un impacto asombroso, satisfaciendo a la vez intelectual, espiritual y emocionalmente. Por haberme criado en una familia jasídica en el barrio de Crown Heights, tuve la buena suerte de asistir a farbrenguens desde mi primera infancia. En 1977 tuve el privilegio de convertirme en uno de los “escribas orales” y en 1980 fui nombrado editor en jefe del comité que publicaba las mencionadas transcripciones. Tuve el honor, por ello, de obtener un conocimiento íntimo de las enseñanzas del Rebe, y del Rebe mismo, comunicándome con él regularmente para pedir aclaración sobre diversos puntos de sus charlas, e incorporar sus exhaustivas notas y revisiones a las versiones publicadas.


No hay ningún libro y ninguna persona que pueda aspirar a hacer justicia a un hombre de la estatura del Rebe, y a enseñanzas de tal intensidad. Hacia una vida plena de sentido representa un humilde intento de transmitir algo de la tremenda profundidad y alcance de los escritos y charlas del Rebe, particularmente en lo que atañe a llevar una vida verdaderamente plena de sentido.


Hubo varios desafíos mayores en la compilación de un volumen de esta naturaleza. Porque el Rebe incorporaba tantas dimensiones intelectuales y lenguas en sus escritos y discursos, fue difícil resumirlos en forma de capítulos. Una dificultad especial constituyó transmitir en inglés conceptos expuestos originalmente en idish y hebreo, creando problemas no sólo lingüísticos sino también de concepto.


Además, el mensaje del Rebe tocaba a los individuos de formas muy diferentes. Si se les preguntaba a cien asistentes qué habían rescatado de un farbrenguen en particular, bien podrían recibirse cien respuestas distintas. Un maestro desalentado podría haber recibido inspiración para seguir adelante con su trabajo. Un hombre o mujer en medio de grandes sufrimientos podrían encontrar consuelo y calma. Otra persona podría haber obtenido la fuerza necesaria para comprometerse en una espiritualidad más profunda. Y otra más podría salir con una nueva perspectiva intelectual.


El mayor desafío estuvo en la tarea de tratar de capturar el espíritu personal del Rebe, una combinación de dulzura y fuerza, de simplicidad y profundidad, de llana claridad y complejidad intelectual. Y, por último, estaba el desafío de tratar de encapsular en un único volumen toda una vida de enseñanza basada en el poder de una tradición de erudición judía de más de tres mil años de antigüedad.


Si bien las enseñanzas del Rebe transportan un mensaje universal, debe recordarse que fue primordialmente un líder judío. Como tal, promovió un esfuerzo sin precedentes por alentar a todo judío a abrazar y profundizar su relación con el judaísmo; sus charlas indicaban específicamente los medios por los cuales los judíos deben cumplir con las mitzvot (“obligaciones”) que la Torá les ordena. Pero todas sus enseñanzas giraban esencialmente alrededor de una premisa: que Di-s creó el universo con la intención de que la humanidad lo civilizara y perfeccionara. Y Di-s dio un plano con el cual satisfacer ese propósito: la Torá. Como nos recordaba el Rebe constantemente, observar la Torá y sus edictos no es opcional ni queda librado al arbitrio de cada uno. Si bien su fidelidad a la tradición y ley judías fue absoluta, el Rebe presentó las verdades universales de la Torá en forma accesible y pertinente, brindando instrucción a gente de todas las razas y todas las creencias. Ponía especial énfasis en la obligación de adherir a las Siete Leyes Noájidas, el código universal de moralidad y ética que fue dado a toda la humanidad en el Sinaí. (Dada esta base común, y dado el hecho de que palabras como “Torá” y “mitzvot”‘ pueden resultar extrañas a algunos lectores, por más integral y moralmente imperativas que sean en la enseñanza del Rebe, han sido usadas en este libro sólo cuando era necesario hacerlo para resguardar la integridad de un concepto particular.)


No importa lo distintos que podamos ser como seres humanos, no importa cuánto difieran nuestra extracción y destinos individuales, el mensaje de la Torá nos habla a todos, diciendo que cada uno de nosotros fue creado a imagen de Di-s y que debemos vivir a la altura de ese hecho. Que debemos vivir en armonía unos con otros y transformar este mundo mediante la virtud, la caridad y la bondad, en una casa para Di-s. Cada persona y cada nación tiene un rol especial (y sus mitzvot específicas), mediante el cual debe cumplirse esta misión universal.


Como genuino líder de su época, el Rebe nos enseñó a alzar el velo de la vida moderna, a descubrir la esencia de cualquier problema y enfocarlo en consecuencia. Este libro es un intento de mostrar que las enseñanzas del Rebe son más pertinentes hoy que nunca; de demostrar cómo pueden remodelar el modo en que pensamos y actuamos, al introducirnos en un nivel más alto de conciencia; de indicar cómo nos preparó para entrar en el nuevo milenio, con una perspectiva nueva en todas las áreas de la vida y en todas las ciencias; políticas, sociales y físicas.


Si tal es el caso, podría preguntar alguien, ¿por qué es relativamente tan poca la gente plenamente consciente de su mensaje? La respuesta es muy simple. En parte se debe a que la sabiduría del Rebe nunca antes se ha hecho accesible en inglés al público lector general. Pero también, al mundo moderno podría resultarle difícil relacionarse con el mensaje transmitido por un anciano rabino vestido con el atuendo jasídico del Viejo Mundo. Sí, puede ser un gran .erudito talmúdico, ¿pero puede enseñarnos algo que importe a nuestras vidas modernas? ¿Puede relacionarse con la sociedad contemporánea y el clima de desesperada búsqueda del alma?


Hacia una vida plena de sentido demuestra que el Rebe no es sólo un brillante erudito religioso sino un observador sin par de la condición humana. Tal como las enseñanzas del Rebe descifran las capas de misterio que rodean a una cuestión espiritual, este libro descifrará, esperamos, algunas de las capas de misterio y desconocimiento que rodean al Rebe. Quizá los lectores conozcan a fondo su filosofía, o quizá sólo hayan visto alguna vez su rostro en un periódico. En cualquier caso, este libro trata de darle la oportunidad de sentir como si se estuviera asistiendo a un farbrenguen, experimentando la profundidad y calidez del Rebe.


El mensaje del Rebe, y el modo en que lo enseñó, es la culminación de más de noventa generaciones de erudición de la Torá, comenzando con Moisés. Es también la culminación de nueve generaciones de la tradición jasídica, que se remonta a la fundación del movimiento en 1734 por Rabí Israel Baal Shem Tov, a quien siguieron Rabí Dovber de Mezritch y Rabí Shneur Zalman de Liadí. Fue Rabí Schneur Zalman quien fundó la rama Jasídica de Jabad, conocida después como Lubavitch.


El jasidismo Jabad, en pocas palabras, es el estudio de la dimensión esotérica y espiritual de la Torá que, al sumarse a la ley y tradición judías, crea una cooperación de cuerpo y alma que ayuda a hacer de Di-s algo tan real e importante para nosotros como el aire que respiramos y la comida que ingerimos. Esta dimensión interior fue siempre parte de la tradición, pero en generaciones previas fue estudiada sólo por unos pocos eruditos elegidos. El jasidismo inició una nueva era en la que ese misticismo se hizo más accesible a quienes quisieran estudiar y ser inspirados por él, con la intención de que la difusión de estas enseñanzas hiciera de Di-s una realidad en las vidas de la gente y trajera redención al mundo entero. Cada generación progresiva de líderes de Jabad-Lubavitch, de las que el Rebe constituyó la séptima, amplió más las enseñanzas del jasidismo.


Una de las contribuciones más importantes del Rebe fue presentar la Torá y el pensamiento jasídico en una lengua contemporánea e intemporal. Este libro está hecho con pasajes entresacados de las enseñanzas del Rebe de judaísmo y jasidismo, tan centrales a su enfoque, concentrándose en los elementos universales de su mensaje, cómo toda la gente debe dedicar su vida a Di-s.


Cuando escribí el primer borrador de este libro, mi intención como devoto estudiante del Rebe era presentar un detallado panorama de su sabiduría y concepción de la vida; vale decir, quería escribir un libro sobre el Rebe. Pero con el tiempo se hizo evidente que el primer libro de amplia difusión que apareciera sobre el Rebe no debía ser una biografía intelectual; comprendí que mucho más apropiado sería una aplicación práctica de sus enseñanzas. Después de todo, si la vida dedicada a la enseñanza que llevó el Rebe podía destilarse en una idea, era que toda la humanidad debía aprender a vivir una vida con más sentido, en pensamiento y en acción, una vida que llevara a la redención personal y universal.


Hacia una vida plena de sentido, en consecuencia, no pretende ser un estudio definitivo de la obra del Rebe. Ninguna publicación podría capturar la autenticidad de sus enseñanzas en su forma original. Este libro tiene el propósito de servir como introducción a esas enseñanzas, presentar un panorama y resumen del Rebe y su mensaje, dejando de lado gran parte del marco académico de su discurso y omitiendo las numerosas citas y referencias que tanto caracterizaban sus enseñanzas. Por sobre todo, este libro no refleja en absoluto las enormes contribuciones del Rebe en su carácter de estudioso de la Torá a todas las áreas del pensamiento judío y erudición de Torá. Las ideas del Rebe están presentadas aquí en un estilo simplificado, concentrándose en temas más que en el comentario a versículos o pasajes determinados de la Torá o el Talmud.


Aunque esta obra es producto de contribuciones de muchos estudiosos, inevitablemente es una adaptación filtrada por las lentes de mi experiencia y comprensión del Rebe, por lo cual asumo la responsabilidad.


Creo que a medida que la erudición del Rebe es progresivamente reconocida por los estudiosos modernos, el verdadero alcance de su contribución será apreciado. Mi esperanza es que este libro lleve a un continuo interés en su figura, inspirando a otros a estudiar y escribir sobre sus ideas con mayor profundidad. Nada me sería más gratificante que este libro fuera visto como una introducción a un tesoro de información que podría transformar las vidas de la gente.


Debo admitir que me aproximé al trabajo de este libro con grandes temores, pues nunca se había emprendido un proyecto semejante. También me pregunté si el Rebe habría quedado complacido con un libro de esta naturaleza. Con frecuencia había expresado la necesidad de hacer accesible a todo el mundo la sabiduría espiritual de la Torá, pero yo no estaba seguro de cómo podía lograrse esto de la mejor manera. Después de todo, durante generaciones esta sabiduría ha sido enseñada con el mayor cuidado, directamente de maestro a discípulo, en una tradición oral. En razón de su naturaleza divina y de muchas sutilezas intrincadas, siempre ha existido la preocupación porque el material se transmitiera de tal modo que su esencia sublime no quedara comprometida.


Con el advenimiento del jasidismo, la Torá se difundió con más amplitud y su dimensión esotérica se hizo más accesible, lo que inevitablemente produjo la preocupación porque su mensaje pudiera diluirse o quedar comprometido. Pero el Rabí Schneur Zalman respondió a estas inquietudes con la siguiente historia:


El joven hijo de un gran rey cayó tan enfermo que los médicos de la corte creyeron que no habría modo de salvarlo. Por último, apareció un médico que creía poder salvar al niño. La única esperanza, dijo, era tomar la gema más preciosa de la corona del rey, machacarla y mezclar el polvo con agua, y dársela de beber al enfermo. Aun cuando de ese modo la corona quedaba arruinada, y aun cuando no había garantía de que el niño sobreviviera, el rey accedió sin vacilación. Después de todo, ¿de qué servían sus riquezas si su hijo moría? “Lo mismo sucede con las enseñanzas esotéricas de la Torá, la gema de la corona de Di-s”, concluyó el Rabí Schneur Zalman. “Es cierto que una parte puede desperdiciarse, pero con que una sola gota entre en el corazón y en el alma de una persona y salve su vida espiritual, ya vale la pena”.


Aun así, con toda la difusión que había tenido el pensamiento jasídico, siempre se lo había enseñado en marcos controlados. Un libro como el presente es obviamente otra cosa, y está sujeto a lecturas e interpretaciones diversas. Como solía decir el Rebe, citando un adagio Lubavitch: “Un pensamiento te pertenece a ti, una palabra pertenece a otros, y tanto más la palabra publicada, que queda para siempre”.


Lo que finalmente me convenció de escribir este libro fue el llamado del Rebe a la redención. Afirmaba que, después de todos los años de refinar este universo material, había llegado el momento de hacer de Di-s una realidad en las vidas de la gente; reconocía que hoy, en todas partes, la gente es receptiva a un mundo que estará “lleno con el conocimiento de Di-s como las aguas cubren el mar” (Isaías 11:9). ¿Y qué modo mejor de lograr este objetivo que darle forma de libro al mensaje del Rebe?


Pasé años acariciando este proyecto, pero mi agenda ya estaba sobrecargada con la transcripción de los discursos del Rebe, y la publicación de sus diversas obras. Hasta que en febrero de 1992 el Rebe sufrió un derrame a consecuencias del cual perdió el habla. Durante más de cuarenta años, había sido una fuente de información e inspiración; el flujo de sus palabras cesó súbitamente aquella oscura noche de lunes. Pero, fiel a su estilo, el Rebe no nos dejó sin habernos preparado.


Ocho semanas antes había dado una charla (desusada e inquietante en el momento) sobre su suegro, el Rabí Iosef Itzjak Schneerson, quien fue el anterior Rebe de Lubavitch. En 1942, el Rabí Iosef Itzjak sufrió un derrame que lo despojó de su capacidad de hablar. En ese momento un médico preguntó por qué Di-s permitía que él, un gran maestro y conductor, perdiera su herramienta más preciosa. El Rebe, en su charla en 1992, señaló el caso de Moisés, quien “no fue un hombre de palabras” y a quien le resultaba “difícil hablar” (Éxodo 4:10); pero Di-s dijo a Moisés: “¿Quién dio al hombre una boca?…¿No fui Yo, Di-s? Ahora ve, y Yo seré tu boca” (4:11-12). “Así como Di-s había enviado a Aarón a ser el vocero de Moisés”, explicó el Rebe, “así debemos nosotros, guiados por mi suegro el (anterior) Rebe, ser los voceros que llevan sus palabras y enseñanzas a todos”.


Y apenas dos meses después de contar esta historia, el Rebe mismo sufrió un derrame incapacitante. Vi con claridad que el Rebe nos había preparado, trágica pero lúcidamente, para lo que pasaría y, más importante, para lo que debíamos hacer.


Fue el día del nonagésimo segundo cumpleaños del Rebe que me senté y comencé a trabajar en el bosquejo de este libro. Menos de tres meses después, el domingo 12 de junio de 1994, su alma ascendía al cielo.


Es mi sincera esperanza y plegaria a Di-s que este libro sirva como representación genuina de la sabiduría del Rebe, sin filtros, sin ninguna interpretación o comentario extraño. También es mi esperanza que, aunque el Rebe ya no nos habla en un sentido literal, su palabra siga resonando y llegando a gente de todas partes. Y así, con la ayuda de Di-s, y con una pequeña medida de incertidumbre y una grande de satisfacción y goce, invito a los lectores a iniciar el viaje Hacia una vida plena de sentido.


(RABINO) SIMON JACOBSON
Crown Heights
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Rabino Menajem Mendel Schneerson (1902-1994)


Rabí Menajem Mendel Schneerson, el líder (el “Rebe”) del movimiento Lubavitch del judaísmo jasídico durante cuarenta y cuatro años, fue un hombre paradójico. Si bien apenas salió de su barrio durante todos sus años de liderazgo, su influencia se hizo sentir en el mundo entero. Si bien fue considerado uno de los principales estudiosos religiosos del mundo, también fue reconocido como brillante estudioso de matemáticas y ciencia. Si bien tenía el aspecto de un líder del Viejo Mundo cuya comunidad estaba de algún modo cerrada en sí misma, tenía un exhaustivo conocimiento del mundo moderno y se dirigió con entusiasmo a la sociedad en general, a judíos y no judíos por igual, alentando la procura de virtud, educación y unidad.


Menajem Mendel Schneerson nació el 18 de abril de 1902 (el onceavo día de Nisán del 5662) en Nikolayev, ciudad en el sur de Ucrania. Su padre, el Rabí Leví Itzjak Schneerson, era un renombrado estudioso; su madre, Rebetzn Jana Schneerson, era una aristócrata proveniente de una prestigiosa familia rabínica. El Rebe tuvo dos hermanos menores, Dovber e Isroel Aryeh Leib. Cuando tenía cinco años su familia se mudó a Yekaterinoslav, ahora Dnepropetrovsk, donde su padre fue nombrado Superior Rabino.


Desde su primera infancia Menajem Mendel mostró una prodigiosa agudeza mental, por la que abandonó la escuela y siguió su educación con profesores privados. Cuando llegó a la edad de su bar mitzvá era considerado un prodigio en la Torá, cuyos puntos más difíciles profundizó antes de cumplir veinte años. En 1923 conoció al Rabí Iosef Itzjak Schneershon, entonces Rebe de Lubavitch, quien lo atrajo a su círculo íntimo y le dio diversas responsabilidades; cinco años después, en Varsovia, contrajo matrimonio con la segunda hija del Rebe, Jaia Mushka (1901-1988).


Poco tiempo después, la pareja se mudó a Berlín, donde el Rabí Menajem Mendel ya había empezado a estudiar matemáticas y ciencias en la Universidad de Berlín. En razón del ascenso del nazismo, el joven rabino y su esposa dejaron Berlín en 1933 y se instalaron en París, donde continuó sus estudios en la Sorbona. Pero su ocupación primordial fue la plegaria y el estudio religioso, y su suegro siguió empleándolo en diversos asuntos, incluida la preparación de las publicaciones de Lubavitch. También sirvió como secretario privado de su suegro, y viajó por encargo de él a visitar a diversos líderes judíos de Europa.


Cuando los nazis ocuparon París, la pareja se vio obligada a huir de la ciudad. El 23 de junio de 1941 llegaban en barco a Nueva York, donde el Rabí Iosef Itzjak Schneersohn nombró a su yerno director de la rama educativa de Lubavitch, así como de la organización de servicio social del movimiento, y de su editorial.


En 1950 falleció el Rabí Iosef Itzjak. Aunque el Rabí Menajem Mendel era el obvio sucesor, se resistió inicialmente a aceptar el manto de la conducción. Un año después asumía formalmente el título de Rebe, explicando a los miembros del movimiento que si bien se dedicaría a su trabajo de conductor, cada hombre y mujer era en definitiva responsable de sus propias acciones, y de su propia búsqueda de Divinidad.


Los siguientes cuarenta y cuatro años de conducción del Rebe vieron el crecimiento de Lubavitch, de un pequeño movimiento casi devastado por el Holocausto a una comunidad de alcance mundial con más de doscientos mil miembros. El Rebe, reconociendo las exigencias propias de la actual generación y anticipando las turbulencias sociales de las próximas décadas, comenzó a crear centros de educación y difusión, con programas de servicio social y ayuda humanitaria a todos, sin tomar en cuenta la afiliación religiosa o extracción. Estableció un cuerpo de emisarios de Lubavitch (shlujím) y los envió a crear centros de Jabad Lubavitch en todo el mundo, para servir a las necesidades espirituales y materiales de las comunidades locales. Hoy, existen más de mil cuatrocientas instituciones Jabad Lubavitch en treinta y cinco países en seis continentes.


Combinando su profundo entrenamiento religioso y secular con una profunda compasión y clara perspicacia, el Rebe se volvió serenamente un líder a quien recurrían otros líderes, de la política, los negocios y la religión, en busca de consejo. A partir de 1986 recibía personalmente a miles de visitantes cada domingo, distribuyendo entre ellos billetes de un dólar cuya función era estimular la práctica de la caridad; muchos guardaron esos billetes como recuerdo de su visita al Rebe y testimonio de la emoción sentida en su presencia.


En 1992, a la edad de noventa años, el Rebe sufrió un derrame; falleció dos años después, el 12 de junio de 1994. Poco después fue presentada una ley en la Cámara de Representantes de los EE.UU. por los congresistas Charles Schumer, John Lewis, Newt Gingrich y Jerry Lewis, para otorgar al Rebe la Medalla de Oro del Congreso. La ley fue aprobada por unanimidad en ambas cámaras, honrando al Rebe por su “sobresaliente y duradera contribución a la mejora en la educación, moralidad y actos de caridad en el mundo”.
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EL HOMBRE




1


CUERPO Y ALMA


UNA PERSONA, DOS MUNDOS


El espíritu humano asciende a lo alto, el espíritu de la bestia desciende hacia la tierra.
- Eclesiastés 3:21


El hombre jamás puede ser feliz si no alimenta su alma tal como alimenta su cuerpo.
- El Rebe


* * *


Un hombre que visitaba al Rebe se quejaba de falta de sentido en su vida. Si, tenía una carrera exitosa y una familia sana, pero al final del día se sentía solo y vacío.


“¿Le dedicas algún tiempo a tu alma?”, le preguntó el Rebe.


“¿Cómo voy a tener tiempo para mi alma, si estoy tan exigido por el trabajo y la familia?”.


“Dice una vieja enseñanza”, respondió el Rebe, “que cuando se encuentran dos personas, son dos almas contra un cuerpo. Porque los cuerpos son egoístas por naturaleza, no pueden unir fuerzas; cada uno procura sus propias necesidades físicas. Las almas, en cambio, son altruistas por naturaleza, así que cuando dos personas unen fuerzas, sus almas convergen. Te sugiero que tú y yo resolvamos aquí y ahora dedicar un tiempo cada día al estudio y la plegaria, y hagamos una buena acción adicional. Esto alimentará tu alma y le dará perspectiva y significado a todo lo que hagas en lugar de dejar que tu vida quede a merced de las fuerzas del azar”.


¿QUÉ ES UN ALMA?


¿Has estallado alguna vez en llanto sin motivo visible, encontrándote en una profunda tristeza? Esa es la suave voz de tu alma, pidiéndote atención, pidiéndote que la alimentes con, por lo menos, tanto cuidado como pones en alimentar tu cuerpo.


¿Has experimentado alguna vez un momento auténticamente sagrado, cuando, pese al constante torbellino de la vida, has sentido profundamente reverencia y pertenencia? Esa también es la voz de tu alma, expresando una honda satisfacción por su conexión intrínseca con las fuerzas de la espiritualidad.


Usamos todo el tiempo las palabras cuerpo y alma, en contextos diversos. ¿Pero sabemos lo que significan en realidad? ¿Cuál es la naturaleza del alma? ¿Cuál es su relación con el cuerpo?


El alma manifiesta la razón misma de nuestra existencia; es la única parte de nuestro ser que refleja directamente nuestra conexión con Di-s, nuestro creador. Aun cuando no es tangible y se oculta dentro del cuerpo, el alma es el tejido mismo de lo que somos. Mientras el cuerpo abarca los aspectos materiales de nuestras vidas, el alma abarca lo espiritual. El cuerpo es impulsado primordialmente por la satisfacción de sus necesidades físicas. Esto no implica que el cuerpo sea malo en sí; no lo es. Fue creado por Di-s y es inicialmente neutral, con un gran potencial para el bien. Pero es el alma la que da energía y guía al cuerpo para hacer buenas obras y conectarse con lo divino. El alma es trascendente por naturaleza, pues “la llama de Di-s es el alma del hombre” (Proverbios 20:27).


Hay una dicotomía estructural, por eso, entre la naturaleza tangible del cuerpo y la naturaleza trascendente del alma. Miremos con atención la llama de una vela, y tendremos una aproximación a nuestra alma: la llama alzándose en el aire, tendiendo hacia arriba, como hacia Di-s. Pero el pabilo la tira de vuelta hacia la tierra. De modo similar, nuestra alma tiende siempre hacia arriba, mientras el cuerpo nos retiene con sus demandas tan insistentes de sustento o gratificación físicos. La pregunta que cada uno debe hacerse es: ¿elegimos ser la llama que se remonta a lo alto o el pabilo que nos tira hacia abajo?


Para ser una persona completa y sana, el cuerpo y el alma deben trabajar en armonía. No necesitamos elegir entre uno y otro, indulgencia o abstinencia; podemos y debemos fundir cuerpo y alma. Y esto significa unir el cuerpo y el alma para cumplir la misión para la que todos fuimos puestos en la Tierra: para vivir una vida significativa, productiva y virtuosa haciendo de este mundo físico un hogar cómodo para la espiritualidad y la Divinidad. Cada uno de nosotros cumple esta misión usando sus capacidades y talentos únicos, ya sea como maestro o como padre, como comerciante o como científico. Todos debemos tratar de tomar conciencia de nuestra misión, y hacerla realidad conduciendo nuestras vidas, cada minuto, cada día, cada año, de acuerdo con las leyes de Di-s.


La dicotomía de cuerpo y alma está en todas partes donde miramos, y tiene muchos nombres: forma y función, materia y energía, materialismo y espiritualismo. En un libro, por ejemplo, las palabras que cubren la página son el cuerpo, y las ideas detrás de ellas el alma. Lo mismo puede decirse de cada aspecto de nuestro universo, porque el universo mismo está compuesto de un cuerpo y un alma: sus componentes materiales y los componentes espirituales que le dan vida. De ahí que el primer paso hacia la creación de la unidad en el universo, el primer paso hacia la espiritualización de lo material, es unir nuestros propios cuerpo y alma.


Llevar una vida significativa equivale a poder atravesar la primera capa, la material, y conectarse con la energía interior. No es un trabajo fácil, pues el cuerpo opera con instrumentos sensoriales (vista, oído, olfato, gusto y tacto), mientras que el alma opera en lo suprasensorial (emociones, conciencia, inteligencia, y, lo más importante, las fuerzas espirituales subliminales). Y la energía interior no es una energía cuantificable tal como la define la física; hay un elemento de misterio en ella que desafía la medida. No es apenas una fuerza; es la fuerza que llamamos vida. Y hay elementos de la vida que apenas si hemos empezado a descubrir.


Miremos a nuestro alrededor, hoy. Es obvio que muchos de nosotros estamos buscando la paz interior, la felicidad, o la serenidad; estamos buscando nuestra alma. ¿Pero estamos usando los instrumentos adecuados con los cuales deberíamos hacerlo? Porque nos hemos hecho tan dependientes de nuestros instrumentos sensoriales, a menudo sentimos como si fueran los únicos de los que disponemos. ¡Pero qué difícil es tratar de captar el significado de nuestra alma usando sólo los cinco sentidos! Es como usar los ojos para escuchar un trozo de música. Y sin embargo, tan persistente es el llamado del alma que nunca dejamos de buscar.


¿POR QUÉ ES IMPORTANTE SABER QUE TENGO UN ALMA?


En razón de que los instrumentos sensoriales son tan predominantes, casi necesitamos “apagarlos” para experimentar lo que está adentro. Si suspendiéramos nuestros sentidos de la vista, el oído, el olfato, el gusto y el tacto, ¿qué nos quedaría? En un primer momento, pensarlo basta para aterrorizarnos: nos quedaríamos sin nada. Pero no es así: nos quedaría lo que somos nosotros mismos. Necesitamos los sentidos sólo para interactuar con el mundo fuera de nosotros. No necesitamos ojos para vernos u oídos para oírnos a nosotros mismos. Sabemos quiénes somos, sin usar ninguna herramienta sensorial; lo sabemos simplemente por conciencia, que es un sentido totalmente distinto.


De modo que gozamos de vida plena aun sin los sentidos. Sin el alma, en cambio, no hay vida. Sí, está la lucha del cuerpo por sobrevivir. Pero la vida tal como la entendemos no es más que la búsqueda de sentido, la búsqueda de nuestra alma, la búsqueda de Di-s. Cuando un científico explora las leyes de la naturaleza, se siente llevado a levantar la cortina y ver qué está pasando más allá de los límites de nuestros sentidos exteriores. Cuando un niño desarma un juguete, está buscando lo mismo: el secreto que lo hace funcionar. Esta curiosidad es una marca de la naturaleza humana.


Lo mismo sucede con nuestro propio ser. Si no reconocemos todas las fuerzas que nos mueven, incluida el alma, nunca nos comprenderemos a nosotros mismos. Y si no sabemos cómo funciona el alma, no podremos alimentarla. Afortunadamente, cuando el alma tiene hambre, nos lo hace saber. No importa cuánto tratemos de acallarla y distraerla mediante los goces materiales, su voz siempre se alzará, haciéndonos saber que nos falta una parte de nuestra vida. Esto puede tomar la forma de ansiedad, desorientación, vacío. Un anhelo de algo más.


Sin conciencia del alma no puede haber crecimiento personal, porque es el alma la que expresa la insatisfacción, que es lo que nos motiva a crecer. El cuerpo, en tanto sus necesidades egoístas estén satisfechas, no tiene deseos de trascendencia. El alma da a nuestra vida dirección y unidad. El mundo material (esto es, el mundo del cuerpo) está fragmentado; el alma es el eje sobre el cual convergen y se unen todas nuestras actividades físicas. Si observamos los impulsos materiales de nuestro cuerpo durante el curso de una jornada, lo veremos girar en círculos o zigzaguear en estallidos de deseo, al azar de los estímulos que lo atraen en cada momento dado. El alma conecta todos estos fragmentos; conecta lo trivial con lo supremo, y lo material, con lo espiritual.


El alma también enseña humildad. Mientras que el cuerpo es egoísta, el alma es humilde. Nos da la capacidad de elevarnos por encima de nosotros mismos, de ver las necesidades ajenas y responder a ellas con sensibilidad. Sin alma, los deseos egoístas del cuerpo pueden esclavizarnos y en última instancia destruirnos. El alma es nuestro costado trascendente, siempre tenso hacia arriba como la llama de la vela, siempre tratando de volver a conectarnos con Di-s. El cuerpo puede intentar mantenernos atados a la tierra, pero el alma tiene el poder de alzarnos y llevarnos más allá.


* * *


Un venerado rabino, cuando era niño, estaba jugando con un grupo de amiguitos a trepar por una escalera. Él era el único que no temió a llegar al peldaño más alto, donde los otros no se atrevían. Después, su abuelo le preguntó: “¿Por qué no te dio miedo subir, y a los otros sí?”.


“Porque ellos cuando subían miraban hacia abajo”, respondió. “Veían lo alto que estaban, y se asustaban. Cuando yo trepaba, miraba siempre para arriba. Veía qué bajo estaba, y eso me alentaba a subir más.”


¿POR QUÉ SEMEJANTE CONFLICTO ENTRE EL CUERPO Y EL ALMA?


El cuerpo y el alma están en perpetuo combate; todo conflicto humano surge de la dicotomía de cuerpo y alma, de la tensión entre nuestro yo corporal y la necesidad de trascendencia. ¿Por qué sucede esto?


Porque Di-s creó el cuerpo y el alma en dos fases distintas, tomando polvo de la tierra y soplando luego en él el aliento y alma de vida (Génesis 2:7). ¿Por qué creó nuestro cuerpo y alma por separado, a diferencia de lo que hizo con todas las otras criaturas? Para que el hombre siempre reconociera que hay dos fuerzas distintas en la vida, la material y la espiritual. El lado material es bajo, como el polvo de la tierra, mientras que el lado espiritual viene del sitio más profundo posible, de Di-s. En el comienzo, cuerpo y alma estaban unidos. El cuerpo reconocía su papel como vehículo para la expresión del alma, y el alma reconocía su necesidad del cuerpo para concretar la voluntad de Di-s. Adán y Eva, en consecuencia, “no se avergonzaron” de su desnudez (ibíd., 2:25), pues ésta era tan inocente como la desnudez de un recién nacido.


Pero el primer pecado creó la conciencia del Yo; el yo egoísta independiente había nacido, divorciado de la voluntad e intenciones de Di-s. Los ojos de Adán y Eva “se abrieron” y se avergonzaron de su desnudez (ibíd., 3:7), porque experimentaron sus cuerpos como una entidad distinta y percibieron su sexualidad como algo separado .de su divina misión. Lo humano se dividió en dos: nuestros deseos materiales y nuestros deseos espirituales. Desde ese momento, nuestra misión incluye la restauración de la armonía entre cuerpo y alma.


De modo que en realidad estamos compuestos de dos elementos distintos, como los hermanos gemelos Jacob y Esaú, peleando dentro del vientre de su madre. Jacob era el hombre manso, el estudioso, mientras que Esaú era el guerrero, el hombre de acción (ibíd., 25:27). El cuerpo es el guerrero dentro de nosotros, la fuerza agresiva con capacidad para dominar los elementos de este mundo. En este mundo material, el cuerpo sirve para proteger al alma vulnerable. Un cuerpo sin alma, sin embargo, sería un agresor peligroso sin objetivo ni conciencia.


Y aun así la escisión persiste. Para el alma, el cuerpo es inicialmente una presencia tosca que necesita constante indulgencia. Mientras el alma quiere alcanzar el éxtasis espiritual, el cuerpo necesita comer y dormir. Para el cuerpo, el alma es inicialmente una molestia, una conciencia, que siempre está limitando la conducta del cuerpo.


¿Por qué creó Di-s el potencial para semejante conflicto? Porque el alma necesita ser desafiada y el cuerpo refinado, y la tensión entre los dos en última instancia saca a luz lo mejor de ambos. En última instancia, el cuerpo y el alma deben comprender que son más fuertes con el otro que sin él. Es la resistencia misma del cuerpo la que revela la creatividad al alma, mientras que la orientación del alma le permite al cuerpo usar su fuerza para bien. Un río torrentoso tiene una cierta cantidad de energía, pero cuando se pone un dique y esa energía es controlada, puede multiplicarse muchas, muchas veces.


¿QUÉ PODEMOS HACER CON ESTE CONFLICTO?


El primer paso en el tratamiento de este conflicto entre cuerpo y alma es reconocer que el combate existe, y tomar conciencia de las dos fuerzas distintas. En tanto pensamos que somos una entidad monolítica estamos sufriendo una confusión existencial, y esa confusión causa parálisis. Oscilamos entre las demandas del alma y el cuerpo sin reconocer nunca la necesidad de fundirlos en uno. Un día somos virtuosos, al siguiente somos egoístas; un día estamos motivados, al siguiente postergamos todo trabajo.


El modo de aliviar la tensión entre el cuerpo y el alma no es negar a uno de ellos sino integrarlos con vistas a la consumación de un objetivo: espiritualizar lo material. Todas las fuerzas y experiencias del cuerpo están dirigidas a asistir a las nobles y trascendentes tareas del alma.


El único modo de unir cuerpo y alma es reconocer que Di-s está mucho más alto que nuestras limitadas personas, es mucho más grande que cuerpo y alma juntos. Esto exige un grado de humildad, pues la persona tiende a ser autocomplaciente por naturaleza. El alma, en razón de su naturaleza trascendente, puede elevarse por encima del egoísmo con más facilidad que el cuerpo, y puede disciplinar al cuerpo, mediante el estudio y la acción, a reconocer su verdadera misión. Sólo entonces puede el cuerpo alzarse a su verdadera importancia: cuando sirve como vehículo para el alma en lugar de actuar bajo su propio impulso, movido por sus propias necesidades. Podemos análogamente experimentar “arrogancia espiritual” al aislarnos y descuidar el cuerpo y sus necesidades. Pero el ascetismo no es una opción. Di-s nos dio un cuerpo para refinarlo y elevarlo, para unirse al alma en su viaje.


Una herramienta importante para enfrentar el conflicto entre cuerpo y alma consiste en permitir que el alma anhele, que se remonte hacia lo sublime. ¿Qué significa esto en términos prácticos? Reconocer siempre que no somos totalmente materiales. Sí, tenemos que comer y dormir y pagar las cuentas, pero no es por eso que estamos aquí; estamos aquí para sacar a luz lo mejor de nuestra alma, y para refinar el cuerpo. Pero en razón del elemento físico de nuestro cuerpo, corremos el riesgo cierto de quedar empantanados en el lodo del materialismo. Hay una cierta tristeza en eso, que hace llorar al alma. De ahí que debamos escuchar cuando el alma pide un alimento mejor que el que se le está dando; escuchemos la voz interior que expresa duda y tristeza cuando nos hundimos exclusivamente en cuestiones materiales. Confiemos en nuestras voces.


Pero incluso mientras el alma anhela trascender, debe embeber el cuerpo y las necesidades materiales. Como nos enseñan los Sabios: “Corre como una gacela…para hacer la voluntad de tu Padre en el cielo” (Ética de los Padres 5:20). El alma debe correr, debe anhelar, pero debe correr como la gacela, que, aun en plena carrera “vuelve la cabeza al sitio desde donde corre” (Zohar II, 14a). Así también nuestra ansia de trascendencia siempre debe tener un ojo puesto en la realidad material de la que estamos huyendo, con la conciencia de que el objetivo de toda huida a los cielos es un regreso a la tierra.


Una vez que reconocemos el alma, debemos empezar a aprender cómo funciona. Advertimos que el alma viene de un sitio espiritual más grande, y que está tratando de introducir Divinidad en nuestra vida. Aprendemos que el alma es lo que nos conduce hacia una vida plena de sentido, y para alimentarla debemos estudiar y familiarizarnos con la sabiduría de Di-s. La plegaria es la escalera emocional que nos conecta desde abajo; la plegaria, no el materialismo, nos da un hogar real, un sitio dentro del cuerpo donde el alma puede hallar paz y perspectiva. Es por eso que es importante rezar al comienzo del día, para poner nuestro mundo material cotidiano en la debida perspectiva.


Por último, el cuerpo y el alma convergen al realizar actos virtuosos. No basta con alentar el alma y educarla; debemos hacer real al alma poniéndola en sociedad con el cuerpo. Socorrer a un vecino necesitado, escuchar a un extraño en problemas, ayudar a proveer de comida y ropa a alguien que no puede pagarlos. Estos actos se vuelven más que simples buenas acciones; se vuelven el alimento vital del alma, y un medio de poner el cuerpo físico al servicio espiritual apropiado. Cuando el alma es alimentada con conciencia, generosidad y una conducta refinada, emerge plenamente en nuestras vidas con el calor y la intensidad de una llama real, alzando al cuerpo consigo.


* * *


Un hombre fue una vez a visitar a un gran sabio. Cuando llegó, preguntó dónde encontrarlo, y le mostraron una choza ruinosa en las afueras de la ciudad. Adentro, no había más que una cama desvencijada y una mesa cubierta de libros, donde un anciano estaba estudiando. El viajero estaba asombrado: “¿Dónde vive el sabio?”, preguntó.


“Es de mí de quien hablas”, dijo el anciano. “¿Qué te está perturbando tanto?”.


“Es que no entiendo. Sois un gran sabio, con muchos discípulos. Vuestro nombre es conocido en todo el país. No parece adecuado que viváis en un cuarto como éste. Deberíais estar viviendo en un palacio”.


“¿Y dónde vives tú?”, preguntó el anciano. “Vivo en una mansión, una casa espléndida, con hermosos muebles”.


“¿Y cómo te ganas la vida?”.


El hombre explicó que se dedicaba a los negocios, y viajaba dos veces por año a una gran ciudad a comprar materiales que luego vendía a comerciantes locales. El sabio escuchó atentamente, y le preguntó dónde se alojaba cuando estaba en esa ciudad.


“Me alojo en un pequeño cuarto en una pequeña posada”, fue la respuesta.


“Si alguien entrara en ese pequeño cuarto, ¿no podría decir: ‘Cómo es que un rico empresario como tú está viviendo en un cuarto así’? Y tú le responderías: ‘Sólo estoy en viaje por breve tiempo, así que esto es todo lo que necesito. Ven a mi verdadera casa, y verás que es por completo diferente’.


“Pues bien, amigo mío, lo mismo sucede aquí”, siguió el anciano. “Yo también estoy en viaje. Este mundo material es sólo un viaje. En mi casa también es diferente. Ven a mi casa espiritual, y verás que vivo en un palacio”.


¿CÓMO NUTRIMOS AL ALMA HOY?


El combate entre cuerpo y alma es más duro ahora que nunca antes. El mundo material, al que nuestro cuerpo es atraído, está en un período de prosperidad sin precedentes. Nuestro nivel de vida es alto y tenemos la tecnología para dominar muchos de los problemas que antes nos abrumaban. Pero al mismo tiempo, nuestra alma individual y colectiva sufre hambre y clama por alimento.


Debemos alimentar el alma más que nunca, y la educación y la virtud son la comida del alma. Es por eso que es tan importante empezar a enseñar y modelar valores espirituales lo antes posible. Y el desafío sigue en pie. La clave es no torcer la batalla entre el cuerpo y el alma sino comprender su propósito, hacer las paces con el desafío. Una vez que el cuerpo reconoce el predominio del alma, y hace las paces con su hermano mellizo, la tensión puede ser controlada adecuadamente. El cuerpo entonces se vuelve una fuerza que impulsa al alma a un sitio más grande que el que cualquiera de los dos podría haber alcanzado por su cuenta.


Esta armonía entre cuerpo y alma se extiende al mundo en general, ayudando a unir el cuerpo y el alma, la materia y el espíritu, del universo entero. La clave del sentido y la felicidad en la vida, entonces, está en nuestras propias manos: comprendiendo la simetría y el ritmo de nuestros propios cuerpo y alma.


La próxima vez que te mires al espejo, pregúntate: ¿Qué tengo ante mí? Reconozco mi cuerpo, ¿pero puedo reconocer mi alma adentro? Presto atención a todas mis necesidades corporales, ¿pero le estoy dando igual atención a mi alma?


Y por último: sé lo que necesito. ¿Pero sé para qué soy necesario?


* * *


Una vez el Rebe alentó a un estudiante talentoso para usar su tiempo libre inspirando a sus condiscípulos a dedicarse no sólo a sus estudios académicos sino también a los espirituales.


“Mi agenda ya está tan cargada que no sé cómo podría agregarle algo más”, dijo el estudiante. Pero de inmediato, comprendiendo que la agenda del Rebe estaba mucho más cargada, dijo: “Francamente, no comprendo de dónde sacáis la fuerza y la energía para trabajar como lo hacéis”.


“Toda persona tiene un cuerpo y un alma”, dijo el Rebe. “Es como un pájaro y sus alas. Imagínate que un pájaro no supiera que sus alas le permiten volar; en ese caso, para él serían sólo un peso extra. Pero una vez que bate sus alas, se remonta hacia el cielo. Todos tenemos alas, nuestra alma, que puede elevarnos tan alto como precisamos ir. Todo lo que debemos hacer es aprender a usarlas”.
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NACIMIENTO


LA MISIÓN COMIENZA


Tú eres mi hijo. Yo te di a luz hoy.
- Salmos, 2:7


El nacimiento es Di-s diciendo que eres importante.
- El Rebe


* * *


En una reunión familiar para celebrar un nacimiento, el Rebe enumeró tres motivos para la alegría en tal ocasión: el júbilo de la humanidad entera por el nacimiento de un nuevo miembro; el júbilo de los padres por haber sido bendecidos con un hijo, y el júbilo del niño por haber sido traído al mundo.
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